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Resumen: La dimensión religiosa, después de haber sido rele-
gada al olvido, ha vuelto a ocupar un lugar prioritario en el dis-
curso sobre la integración de los inmigrantes en las sociedades de
acogida. El artículo analiza el tema desde la experiencia norteame-
ricana pasada y presente, poniendo de relieve dos aspectos: a) no es
cierto que la sociedad norteamericana haya sido siempre religiosa-
mente abierta y tolerante; b) en un contexto hostil y discriminato-
rio, las referencias religiosas han representado una importante re-
curso para la interación de los inmigrantes católicos y judíos de
distinto origen.

En la última parte, el artículo se ocupa de la experiencia euro-
pea, discutiendo las razones por las cuales en nuestro continente
las expresiones religiosas de los inmigrantes, con particular refe-
rencia al Islam, son consideradas un obstáculo para la integración
de las minorías inmigrantes.
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Abstract: After having been neglected for a long time in migra-
tion research, religion has come back in contemporary theories of
immigrants’ integration in receiving societies. The paper explores
this issue starting from an analysis of past and current North Ame-
rican experience, with a focus upon two specific aspects: a) it is
wrong considering North American society as one that has always
been open and tolerant in respect of immigrants’ religious belon-
gings; b) in a context characterized by high levels of hostility and
discrimination, religion has always represented a resource for the
social integration of catholic and jewish immigrants.

In the last part, the article deals with the European experience,
discussing the reasons why the expression of a religious identity
(especially if Islamic) is considered an obstacle to the immigrant
minorities’ integration.

Keywords: Religion; Immigration; Integration; North America;
Europe.

1.  UN INTERÉS DESCUBIERTO

Después de un largo olvido, el tema del significado de la religio-
sidad y de la pertenencia confesional de los inmigrantes en los pro-
cesos de integración ha vuelto a la escena. Muy debatido, como ve-
remos, en la experiencia americana del siglo XIX y primeros años del
siglo XX fue luego abandonado en la postguerra en ambas orillas del
Atlántico, especialmente en Europa. Para alguna sociedad recepto-
ra, como la alemana, no había problema, ya que los inmigrantes
eran vistos como una presencia temporal a los cuales se recurría pa-
ra satisfacer determinadas necesidades del mercado de trabajo, pe-
ro no se preveía ni se deseaba que pudieran echar raíces e introdu-
cir diversidades culturales y «étnicas» ya entonces temidas. En otros
casos, como el francés, prevalecía la idea de que las instituciones de
la «sociedad moderna», la fábrica para los adultos y la escuela para
los menores, hubieran —más o menos rápidamente— terminado
con la identidad ancestral y los residuos tradicionales. Desde sus
orígenes el ethos republicano proponía la pertenencia a las naciones
como «madre común de todos los ciudadanos»: todas las lealtades
parciales, como las religiosas y étnicas, eran consideradas fuerzas
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que obstaculizaban la identificación nacional, y por lo tanto la «fra-
ternidad entre los ciudadanos».

Sobre el plano ideológico de la sociedad industrial que se afirma
en los siglos XIX y XX, la adhesión al movimiento obrero, las luchas
sindicales, la participación política, funcionaban como fuerzas asi-
miladoras, que concurrían a eludir las diferencias, en nombre de la
solidaridad de la clase trabajadora. Trabajadores, políticos, dirigen-
tes públicos e intelectuales estaban convencidos de lo inoportuno de
subrayar, o también sólo de remarcar con fines estadísticos, las dife-
rencias étnicas y religiosas, que oficialmente se remitían a la esfera
de las elecciones privadas, e implícitamente se consideraban en vías
de (auspiciada) superación. Los procesos de secularización influían
en estos escenarios: todos los indicadores parecían deponer a favor
de una creciente irrelevancia de la dimensión religiosa en la vida so-
cial, y también personal, de la sociedad «moderna», y los inmigran-
tes eran fácilmente inscritos en la misma trayectoria evolutiva.

Vale, en consecuencia también, y con mayor razón para Europa,
el juicio de Hagan y Ebaugh (2003) sobre el debate americano: no
obstante la diversidad y la importancia de las creencias y de las
práctica religiosas entre los inmigrantes, los estudiosos, sea de la in-
migración, sea de las religiones, han sobrevolado sobre el rol de las
religiones y de la espiritualidad en los procesos de las migraciones
internacionales. Las explicaciones focalizadas sobre las motivacio-
nes económicas de las migraciones han dejado de lado los contextos
culturales en los cuales la búsqueda migratoria es asumida y busca-
da, entre los cuales son recordados los recursos espirituales que las
religiones fortalecen en el momento de tomar la decisión de emi-
grar, y los efectos psicológicos que repercuten sobre la capacidad de
resistencia de los emigrantes frente a la adversidad y pruebas a las
cuales están expuestos. Y añadiría: sobre los recursos espirituales,
las instituciones religiosas han fortalecido a los migrantes con re-
cursos materiales bajo la forma de asistencia y sustento en la difi-
cultad del proceso de instalación, y con recursos sociales, haciendo
de catalizadores y no raramente de promotores, de redes de relacio-
nes basadas sobre la doble pertenencia confesional y étnica. Su rol
ha tenido, por lo tanto, relevancia sobre un doble eje: la de la salva-
guardia, como veremos, en la reconstrucción de la identidad cultu-
ral, y la de la inserción en el nuevo contexto.

Más que oponerse, los dos aspectos se han integrado: muchos in-
migrantes han resultado ciudadanos de la nueva sociedad, en la cual
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han elegido alcanzar las esperanzas de una vida mejor, gracias a los
recursos que la adhesión religiosa ha fortalecido en ellos.

El largo olvido parece hoy por otra parte en vías de superación.
En la opinión pública sobre todo, aunque en forma ansiosa y

reactiva, la diferencia religiosa es advertida como una «prueba»
de la diversidad insuperable de las poblaciones inmigrantes. Y
luego, en el debate político que la acompaña, registra algunas ve-
ces sobreexcitación de sentimientos. Y a duras penas el debate
científico, que tiene enseguida por otro lado —paradójicamente—
las preocupaciones de la opinión pública y de los actores políti-
cos, se interesa casi exclusivamente por el «problema islámico»
(Cesari, 2005.ª).

2.  LA EXPERIENCIA AMERICANA: DEFENSA
DE LA IDENTIDAD Y DE LA INTEGRACIÓN SOCIAL
A TRAVÉS DE LAS RELIGIONES

Para encuadrar esto, como en otros fenómenos religiosos, debe-
mos partir de un pasado lejano. Miraré sobre todo la historia de las
recepciones de la diversidad religiosa en América: un acontecimien-
to que puede subrayar la importancia de algunos puntos interesan-
tes de reflexión para analizar, comprender, y enfrentar las cuestio-
nes de hoy.

Sobre todo, la América de los orígenes coloniales no era en ab-
soluto tolerante y pluralista como hoy se complace en aparecer. En
la mitad del siglo XVII dos cuáqueros fueron ahorcados en Massa-
chussets por haberse negado a dejar la región. Los católicos eran
menos del 1% de la población, concentrada sobre todo en Maryland,
y gozaban de la libertad religiosa solamente en Rhode Island y en
Pennsylvania. En las otras colonias estaba prohibido practicar pú-
blicamente la fe que profesaban. En Massachussets los sacerdotes
católicos sorprendidos dos veces en el territorio eran castigados con
la muerte, y en Virginia los católicos estaban excluidos de los oficios
públicos (Hiroshima, 2004). La tolerancia se afirmó como regla in-
terna en las relaciones entre congregaciones protestante en lucha,
antes de extenderse a los católicos y a los judíos.

Más tarde, en la época de la gran migración irlandesa iniciada al-
rededor de 1830, la idea de que los nuevos llegados, por causa de sus
conviciones religiosas, no podrían integrarse en la civilización de-
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mocrática americana era común entre la mayoría anglosajona y
protestante. Aquellos nuevos que llegaban obedecían a un jefe reli-
gioso extranjero, se adherían a una confesión jerárquica y autorita-
ria, no se acostumbraban a las discusiones libres de las congrega-
ciones protestantes que estaban reconocidas como la matriz de la
democracia americana (Zolberg e Litt Woon, 1999).

El prejuicio racial que culpaba a los irlandeses, considerados
en esa época los «negros de Europa», tenía connotaciones reli-
giosas precisas, y la convicción de la imposibilidad de una inte-
gración pacífica se basaba en la percepción de las diferencias
confesionales. Los irlandeses tuvieron años de sufrimiento y no-
tables esfuerzos para «convertirse en blancos», según el título de
un elocuente libro con este argumento (Ignatiev, 1995), y para
poder ser aceptados como miembros con pleno título de la socie-
dad americana.

A partir de los años cuarenta del siglo XIX, el crecimiento de los
componentes católicos en la población americana (7,5% sobre el to-
tal en 1850 pero con una marcada concentración en las grandes ciu-
dades) suscitaba vibrantes reacciones, con la constitución de movi-
mientos y asociaciones y con revoluciones populares como los tres
días de revuelta en Kensington, suburbio de Filadelfia en mayo de
1844, que culminó con el incendio de dos iglesias y otras propieda-
des de la iglesia católica. Y esto no fue más que uno de los muchos
incidentes que en los años cuarenta y cincuenta devastaron iglesias
y conventos.

Aquellos ataques tuvieron el efecto de reforzar las motivaciones
de los inmigrantes católicos para construir iglesias y obras socia-
les y para situarse cerca de ellas, con la finalidad de hallar protec-
ción contra la hostilidad de la población autóctona: «la primera
ventaja de la afiliación religiosa era la de constituir una comuni-
dad protegida en la que los inmigrantes y sus familias no soporta-
sen los insultos cotidianos» (Hirschman, 2004: 1.222). Las iglesias
representaban no solamente lugares de culto, sino que eran ade-
más centros de socialización, con variadas asociaciones y grupos,
actividades educativas y de tiempo libre, servicios asistenciales y
asociaciones mutualistas. Reforzaban también la oportunidad de
asumir roles de liderazgo y de participación cívica, que no eran ac-
cesibles al exterior.

La posibilidad de identificación como católicos ofrecía cohesión
interna y status social a los inmigrantes, frente a la hostilidad y al
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prejuicio que encontraban en el ambiente exterior. Para citar un li-
bro clásico sobre la inmigración en América «la iglesia estaba en la
primera línea de defensa detrás de la cual estos inmigrantes podían
organizarse y en la cual podían preservar su identidad de grupo»
(Warner e Srole, 1945: 1600).

Siguiendo el ejemplo irlandés las iglesias consolidaban del mis-
mo modo la identidad nacional de los inmigrantes, especialmente
para las minorías que no tenían un Estado nacional al cual referir-
se. Si bien aunque los luteranos se organizaron según líneas «étni-
cas» (alemanes, suizos, noruegos…) el fenómeno fue particular-
mente relevante para la iglesia católica, formada casi íntegramente
a partir de sucesivos flujos migratorios. En su interior se manifestó
rápidamente —no obstante el universalismo declarado— un com-
portamiento latentemente xenofóbico, que se dirigía de vez en cuan-
do hacia los que recién llegaban. Por reacción los varios grupos «ét-
nicos» de religión católica tendían a desarrollar un intenso
nacionalismo y a instituir iglesias nacionales propias en el interior
de la iglesia católica americana (Herberg, 1960).

Instituyendo parroquias «nacionales», más que territoriales, las
iglesias contribuían a conservar la lengua de la madre patria: en 1916,
cerca de la mitad de católicos frecuentaban iglesias en las cuales la len-
gua usada en la predicación era diversa de la inglesa (Vecoli, 1969).

Es de notar que muchos inmigrantes a finales del siglo xx, no te-
nían al partir un claro concepto de la propia identidad nacional: se
sentían originarios de un pueblo, a lo más de una región.

Fue la experiencia de la inmigración en América la que les enseñó
a superar las diferencias entre dialectos y usos locales, y a valorar la
lengua que les permitía comunicarse entre ellos. El énfasis sobre la
lengua ha definido gradualmente el nuevo carácter de los grupos étni-
cos y ha contribuido a dar una respuesta al problema de la identidad:
«la nueva forma de identificación y auto identificación fue el produc-
to de la realidad americana y de la experiencia americana y represen-
taba el primer fruto de su americanización» (Herberg, 1960: 15) En es-
te contexto las iglesias que trascendían los viejos particularismos
locales y reagrupaban a los fieles según criterios lingüístico-naciona-
les, fueron un factor notable en la construcción de la «identidad étni-
ca» de los inmigrantes, dándoles una dimensión cultural y simbólica 1.
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Análogamente las sinagogas, para los inmigrantes de religión ju-
día, tuvieron un rol fundamental en la reconstrucción y el manteni-
miento de vínculos comunitarios según la milenaria tradición de la
diáspora: el mismo término judío de «sinagoga» (Beth Haknesseth)
significa literalmente «lugar de reunión» (Min, 202b).

Para los hijos de los inmigrantes, las escuelas parroquiales for-
maron después un sistema educativo alternativo al clima de despre-
cio que encontraban en la sociedad externa, y específicamente en
las escuelas públicas marcadas por la cultura protestante. Igual
oportunidad resultaba particularmente interesante para la emer-
gente clase media inmigrada. Este hecho se inscribe en un contexto
más amplio. Con la instalación más estable y el fatigoso mejora-
miento de las condiciones de vida, la pertenencia a una confesión
religiosa se vuelve en América un símbolo de respetabilidad. La par-
ticipación religiosa tiene correlación positiva con el nivel social y,
en contra de lo imaginable a primera vista, tiende a crecer en la se-
gunda generación por comparación con la primera. También por es-
te camino el mantenimiento o el reencuentro de una identidad reli-
giosa ha permitido a millones de inmigrantes e hijos de inmigrantes
el «hacerse americanos», aunque conservando una relación con el
contexto cultural de donde provenían; una relación quizás más sim-
bólica que de hecho, pero no por eso menos densa de significado.

En otros términos, como ya indicaban Thomas y Znaniecki
(1968) (1918-20) en su estudio sobre la inmigración de comienzos
de siglo, iglesias y organizaciones con base religiosa (educativas,
mutuales, recreativas, etc.) formaron para las oleadas de nuevos in-
migrantes una suerte de espacio de compensación, que les permitía
adaptarse al nuevo contexto de vida sin perder la relación con sus
propias raíces de identidad y con las relaciones sociales de los con-
nacionales. Quizá, más allá de lo que creyeron los dos grandes es-
tudiosos, este rol se reveló duradero y capaz de transmitirse de una
generación a otra.
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El grado relativamente elevado de la práctica religiosa de la so-
ciedad americana hasta hoy es una prueba, hasta el punto de consti-
tuir una excepción en el panorama de las sociedades desarrolladas,
y se explica no solamente por la participación en las denominaciones
religiosas sino por la peculiar relación instituida con las diversas olas
de inmigrantes. Todavía hoy en un escenario religioso cada vez más
variado, este vínculo sigue vivo y se vuelve a proponer en diversas
formas.

3.  LAS RELIGIONES DE LOS INMIGRANTES
EN LA AMÉRICA DE HOY

Hasta un pasado bastante reciente el pluralismo religioso ameri-
cano, como el europeo, estaba limitado al abanico de las confesio-
nes religiosas cristianas, a las cuales se había adherido el judaísmo.
Herberg (1960), en lugar de un único convencional melting pot en el
cual debían confluir los inmigrantes, individualizaba tres, corres-
pondientes a los tres principales componentes religiosos del país:
protestantes, católicos, judíos.

Con la decadencia de la inmigración de Europa y el crecimiento
de la población no europea, se está afirmando un pluralismo reli-
gioso todavía más articulado. Los budistas provenientes de los paí-
ses asiáticos son más de tres millones. Las personas de origen indio,
en gran parte hindúes, son casi dos millones. La población de reli-
gión musulmana en los Estados Unidos es estimada en seis millones
de personas y está compuesta sobre todo por trabajadores cualifi-
cados, con sus familias, con nivel de instrucción de preparación
profesional y de rentas mayores a la media americana (Zolberg e
Litt Woon, 1999). En la región metropolitana de New York —New
Yersey— en los últimos treinta años se han levantado una cincuen-
tena de templos hindúes y sikh (Min, 2002).

Al interior de las confesiones cristianas y del mismo catolicismo,
la llegada de creyentes provenientes de Filipinas, Corea y del estado
hindú de Kerala, introduce variantes en las prácticas religiosas (fies-
tas, cultos particulares) que hacen todavía más variado y complejo
el paisaje religioso americano.

Los nuevos que llegan tienden a fundar instituciones religiosas
propias que se convierten en lugares de agregación y puntos de re-
ferencia para cultivar la identidad cultural. En cierto sentido la his-
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toria se repite, abrazando en este caso también las religiones no
cristianas: «los inmigrantes asiáticos contemporáneos utilizan sus
congregaciones religiosas para reforzar servicios sociales a los re-
cién llegados, para mantener relaciones de amistad con los miem-
bros coétnicos y para transmitir sus tradiciones culturales a sus hi-
jos» (Min, 2002: 5). En el caso de los refugiados provenientes de
países trágicamente implicados en guerras, represiones y opresión
totalitaria las religiones asumen una función más decisiva todavía,
en la reconstrucción de un orden moral y de prácticas sociales que
gradualmente le dan sentido a la vida cotidiana, constituyéndose en
factores de reagrupación de poblaciones erradicadas y dispersas.
(Zhou, Bankston, 2002).

El contexto americano, a su vez influye sobre la modalidad ins-
titucional y organizativa que adoptan las religiones. Las mismas re-
ligiones orientales, incorporadas en el esquema institucional ameri-
cano tienden a asumir una fisonomía más semejante a las de las
congregaciones protestantes: el templo budista, por ejemplo, se
constituye como una ONG promovida y financiada por laicos y en
la cual los laicos tienen un conspicuo poder de decisión. Son ellos
los que llaman a uno o más monjes de otros templos americanos y
se hacen cargo de su mantenimiento. El status del monje, que en el
budismo es una condición provisional a la que cada hombre puede
acceder por cierto periodo de la vida, tiende a transformarse en una
profesión institucionalizada y permanente, similar a la del ministro
de culto cristiano.

De manera análoga en el catolicismo, a pesar de subsistir una só-
lida organización jerárquica bajo la influencia americana igual-
mente, en las parroquias «étnicas» son los laicos los que se ocupan
de muchos aspectos sociales y económicos de la vida parroquial en
contraste con el clericalismo que todavía caracteriza a la vida reli-
giosa en la sociedad de procedencia (Zhou, Bankston e Kim, 2002).

Otro aspecto interesante, en el cual hay interacción de tradicio-
nes religiosas, reapropiación de identidad y adaptación al nuevo
contexto, es el rol atribuido a las mujeres en las instituciones reli-
giosas en tierra de inmigración. En las comunidades hindúes asen-
tadas en América las mujeres, favorecidas por la posibilidad de ob-
tener empleos cualificados (enfermeras sobre todo, también
médicos, contadoras, informáticas…), tienen un rol relevante y lo
usan para replasmar activamente los contenidos de las tradiciones
culturales con el fin de que reflejen su status elevado. En otros tér-
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minos introducen principios feministas en la cultura étnica hindú
(Hondagneu-Sotelo, 1999). Otras investigaciones han notado a su
vez, lo contrario, la tentativa de los hombres de reafirmar, en el ám-
bito religioso, una supremacía que en la sociedad de inmigración es
un contraste en el plano cultural y contradice, bajo el perfil estruc-
tural, los éxitos profesionales de las mujeres emigrantes. Kurien
(2002) observa sutilmente a este propósito que las congregaciones
estudiadas por ella son dirigidas por hombres pero que las mujeres
desarrollan roles importantes como educadoras y encargadas de la
transmisión de la cultura tradicional. Gracias a su capacidad peda-
gógica, llegan a proponer una interpretación más igualitaria de las
tradicionales construcciones de género, sacando a luz las responsa-
bilidades femeninas como contrapeso del énfasis sobre las obliga-
ciones varoniles. Las jóvenes, a su vez, son estimuladas a aspirar al
éxito académico y profesional, a pesar de la conformidad a los mo-
delos de rol definido en la comunidad. 

Las religiones no se limitan, por lo tanto a conservar y a trans-
mitir la identidad «étnica» sino que contribuyen a transformarla, in-
fluyendo en la modalidad con la que los inmigrantes se adaptan y se
transforman en el proceso de inserción en la sociedad receptora.
Chen (2006) ha hecho la observación con referencia a la educación
de los hijos en las familias taiwanesas convertidas a la iglesia evan-
gélica. Estos padres luchan por aplicar los principios familiares
confucianos a sus hijos que crecen en América, y el cristianismo
evangélico les ofrece un nuevo y atrayente modelo de moral familiar
pasando del lenguaje de los «deberes familiares» al del discipulado
religioso: iguales valores tradicionales son reinterpretados y repro-
puestos dentro de nuevas estructuras cognoscitivas y con una diver-
sa terminología. Al mismo tiempo la conversión al cristianismo con-
lleva un proceso de reestructuración familiar favoreciendo la
democratización de las relaciones entre padres e hijos y promo-
viendo la autonomía de los mismos hijos: si bien la idea de com-
portarse como amigo de los propios hijos es extraña a la mayor par-
te de los inmigrantes taiwaneses, la aceptación de este modelo de
comportamiento occidental resulta más aceptable bajo la égida de
una iglesia cristiana china, con la mediación de connacionales for-
mados en el campo psicológico, que bajo el impulso de las institu-
ciones seglares americanas. Los inmigrantes aprenden así, a través
de la Iglesia y en el interior de ella, que las familias sólidas no se
construyen ya sobre sentimientos de obligación y deberes morales
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sino desarrollando comunicación y afecto recíprocos. Naturalmen-
te esta estrategia no está privada de un precio: como los padres pue-
den utilizar las enseñanzas bíblicas para justificar las propias deci-
siones, así también los hijos pueden recurrir a ellas para defender la
propia autonomía o para huir de las excesivas expectativas escola-
res de los padres. Una pérdida de control paterno es inevitable. En
definitiva se puede afirmar que «el cristianismo evangélico no desa-
rraiga la jerarquía sino la dulcifica, ni rechaza la piedad filial sino
preserva el espíritu» (íbid.: 598). Las iglesias cristianas a pesar de te-
ner una específica denominación «étnica» no son por eso meros
bastiones de la conservación de las tradiciones ancestrales sino que
pueden modificarlas. Para muchos inmigrantes que han abrazado el
cristianismo la aculturación a la sociedad americana está mediati-
zada a través de influencias étnicas y simultáneamente religiosas
propias del cristianismo evangélico.

La contribución de Chen reclama de otro lado la atención sobre
el hecho de que la llegada de numerosos contingentes de inmigran-
tes del Asia está poniendo de relieve un fenómeno que , si bien no
es nuevo, no había conocido en el pasado grandes dimensiones
cuantitativas: el de la conversión. Entre los inmigrantes coreanos, el
75% está afiliado a una iglesia cristiana, a lo más protestante, con-
tra cerca del 25% en su patria, con formas de participación activas
en las iglesias «étnicas» que superan probablemente a la de cual-
quier otra componente migratoria. Entre los chinos, uno de cada
cinco se adhiere a una iglesia cristiana, especialmente a las nuevas
denominaciones evangélicas. Entre los refugiados vietnamitas los
católicos estaban sobrerrepresentados entre los que llegaban (con-
taban con un tercio a dos quintos del total), y otros se añadían en-
seguida, cuando las parroquias católicas eran las más importantes
instituciones «étnicas» de la comunidad.

El fenómeno es evidentemente complejo y se inscribe en un pa-
norama cultural en el que la conversión, en sus diversas acepciones,
es un acontecimiento hoy más frecuente que en el pasado, como
efecto de un creciente subjetivismo de las orientaciones y de las per-
tenencias religiosas, más allá del activismo de las nuevas denomi-
naciones religiosas: ello significa, al menos en el contexto occiden-
tal, admitir una identidad personalmente elegida, adecuada para
responder a muchas preguntas existenciales (Hervieu Léger, 2003).
Para muchos inmigrantes asiáticos, adherirse a una confesión cris-
tiana es un paso decisivo en el proceso de redefinición de la propia
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identidad y juntamente de integración en el nuevo contexto de vida.
Como lo ha mostrado Ong (2005) estudiando de cerca el fenómeno
de la conversión de los jóvenes refugiados camboyanos al protes-
tantismo, y en modo particular a la iglesia mormona, esta experien-
cia religiosa —auténtica y profundamente americana— es una fuer-
za eficaz en la conversión de los inmigrantes pobres a la
«respetabilidad americana», o sea a un «ethos de limpieza, trabajo
y éxito típico del rango medio americano» (íbid., 218). Los refugia-
dos camboyanos, y especialmente los jóvenes están, de hecho, en
busca de guías para desarrollar un ser moderno, adecuado al nuevo
contexto en el cual tienen que vivir y por tanto «americano». A ellos
—nuevos indigentes recién llegados— las instituciones religiosas les
ofrecen ayuda emocional y también las bases para desarrollar una
disciplina moral y una responsabilidad individual de molde ameri-
cano, no así la oportunidad de ser acogidos en un ambiente social
de mayoría blanca y de clase media 2. Sucede por tanto en los itine-
rarios de conversión a la Iglesia mormona, una trama entre asimi-
lación cultural y descubrimiento de sí mismo, entre emancipación
de la familia y socialización interétnica (en los deportes, en las oca-
siones de encuentros, en los bailes de fiesta organizados mensual-
mente), entre la reafirmación de los valores patriarcales y de las dis-
ciplinas familiares, y de los valores americanos de la moralidad
rigurosa, del duro trabajo y del éxito del rango medio. Los refugia-
dos y sus hijos, así como los ciudadanos de los países asiáticos que
se asoman sobre el Pacífico, «envueltos por transformaciones so-
ciales desestabilizadoras», han encontrado la seguridad y una es-
tructura dentro del marco del mormonismo» (íbid., 226).

A este esquema general se añade, en el caso considerado, una es-
pecificación de género. Para las jóvenes de origen camboyano, la
conversión religiosa representa un canal de movilidad social, acep-
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2 Vale la pena remarcar que el encuentro con los inmigrantes y con las
minorías étnicas tienden a transformar las mismas instituciones religiosas.
El mormonismo es un caso emblemático por cuanto concierne a la relación
con los afroamericanos. Un tiempo radicalmente antiabolicionista, que lue-
go ha pasado a una concepción discriminatoria, que prohíbe a los negros ac-
ceder a los ministerios eclesiásticos de rango elevado, sólo en el 1978, luego
de una revelación que tuvo el presidente de la iglesia, ha concedido a los
adeptos de origen africano la posibilidad de acceder al rango de ministros
de culto. Esta innovación favoreció un notable éxito en la predicación mi-
sionera en el mundo (ONG, 2005: 224).
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tando adquirir las prácticas cotidianas y los rituales de las mujeres
americanas blancas, de diferenciarse del «atraso» de los hombres
camboyanos y de aumentar la oportunidad de encontrar un matri-
monio con una pareja americana: «las mujeres jóvenes esperaban
que la iglesia mormona les hubiera dado la oportunidad de adquirir
las formas del capital cultural necesario para subir en la escala so-
cial. Casarse con un mormón blanco tendría un ulterior efecto
“blanqueador” para ellas, porque habrían elevado su status y su dig-
nidad de americanas» (íbid., 239).

La mayor sensibilidad hacia la dimensión transnacional y procesal
de las migraciones lleva después a ampliar el foco del análisis al rol
que las religiones revisten no sólo en los lugares de destino, sino en to-
do el itinerario de desplazamientos de las personas a través de las fron-
teras. En una investigación sobre una comunidad maya guatemalteca
de religión evangélica pentecostal, una parte de cuyos miembros se
trasladó a Texas, aspirando otros a seguirles, Hagan y Ebaugh (2003)
han analizado el papel desarrollado por la religión en seis fases del
proceso migratorio: 1. La decisión; 2. La preparación del viaje; 3. El
viaje; 4. La llegada; 5. El rol de la iglesia «étnica» en la instalación, y
6. El desarrollo de lazos transnacionales. Un conjunto de referencias,
prácticas, ayudas, sancionan el rol omnipresente de las instituciones
religiosas y de sus ministros en todas estas fases, sea en el plano del
acompañamiento espiritual, sea sobre el apoyo operativo.

Los consejos y las bendiciones del pastor acompañan la fase pre-
paratoria; la oración comunitaria sigue de lejos el viaje. Si el mi-
grante es capturado al pasar la frontera, de nuevo interviene el pas-
tor que busca contactos y conocidos para lograr liberarlo. Las
iglesias conectadas en Texas, más allá de reglamentos formales, fa-
vorecen el encuentro entre los correligionarios ya instalados y los
nuevos recién llegados, promoviendo la inserción de estos en redes
sociales dispuestas a ayudarles a encontrar casa y trabajo. La ayuda
es de tal forma eficaz que muchos mayas de religión católica se con-
vierten al protestantismo pentecostal poco después de su llegada.

Las iglesias pentecostales, también en este caso, asumen el deber de
reproducir la cultura maya en el contexto de inmigración, juntamente
con las prácticas religiosas de la madre patria. Como concluyen los dos
estudiosos, «ignorar las religiones significa ignorar un factor relevante
que influye sobre la decisión de emigrar, así como el proveer impor-
tantes recursos para el viaje y el proceso de instalación» (íbid., 1.159).

Participación religiosa e integración de los inmigrantes 23

MIGRACIONES 23(2008). ISSN: 1138-5774 11-44

01_Ambrosini.qxd:02_Terren  20/6/08  13:32  Página 23



En síntesis, podemos mirar a los diversos roles desarrollados his-
tóricamente por las religiones (y por sus instituciones) con respecto
a los procesos de integración de los inmigrantes como dialéctica-
mente relacionados con las instituciones políticas y con las actitu-
des de la sociedad que acoge, en particular la norteamericana. (Por-
tes y DeWind, 2004). Sobre todo las instituciones religiosas pueden
ayudar a los migrantes en la fase de preparación del viaje 3. Después
de la llegada desarrollan la función de facilitadores de su instalación
en el plano cultural, en contraste con las actitudes xenófobas; en el
plano político favoreciendo políticas de incorporación; en el plano
social suministrando servicios a la persona, y en modo particular a
los de estratos más débiles. Cuando los inmigrantes comienzan a or-
ganizarse autónomamente las instituciones religiosas, que los ha
promovido o gestionado, se vuelven puntas de lanza en la defensa
de su patrimonio cultural y de la reelaboración de una identidad
subjetivamente significativa y conscientemente aceptada en la cual
elementos importantes y reelaborados se mezclan con otros crean-
do contactos con la sociedad receptora. En este sentido las institu-
ciones religiosas son un punto de apoyo en el proceso de «acultura-
ción selectiva» (Portes e Rumbaut, 2001) que median entre
contextos de origen y sociedad receptora, buscando igualmente su-
ministrar apoyo a la educación familiar y de evitar que las segundas
generaciones entren en una espiral de exclusión social.

4.  ¿QUÉ BUSCAN LOS EMIGRANTES
EN LAS RELIGIONES? LAS TRES R Y OTRAS

Estas elucubraciones entre historia y actualidad nos han permi-
tido advertir algunas de las razones por las cuales la dimensión re-
ligiosa es un componente importante en la visión personal y en la
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3 El punto es además controvertido y susceptible de profundización
con relación a los diversos contextos. En general, las minorías religiosas en
la sociedad de origen tienen tasas de emigración superiores a la media (así
sucede todavía para los cristianos en el Medio Oriente y en Asia). Las igle-
sias locales buscan frenar la propensión a emigrar de los propios miembros,
temiendo la pérdida de los más jóvenes y emprendedores con el consi-
guiente empobrecimiento de la comunidad.
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experiencia colectiva de los migrantes. Intentamos ahora centrar la
atención con mayor precisión.

Hirchsman (2004) sintetiza las funciones de las religiones en el
acompañar el itinerario de los emigrantes con la fórmula de las tres
R: refugio, respeto y recursos.

Sobretodo, las iglesias y otras organizaciones religiosas «desem-
peñan un importante papel en la creación de comunidad y como
fuente de asistencia social y económica para quien se encuentra en
la necesidad (…) La idea de comunidad —de valores compartidos y
de una relación duradera— es muchas veces suficiente para motivar
a las personas a fiarse y a ayudarse recíprocamente, incluso en au-
sencia de prolongadas relaciones personales» (íbid.: 2007) La agre-
gación en torno a una institución religiosa puede tomar el puesto de
la misma familia, y suministra una base para relaciones de amistad
y de intercambio social. Probablemente en una primera fase tiende
a prevalecer la búsqueda de ayuda y apoyo; podemos suponer que
luego prevalecerá la expectativa de encontrar un ambiente comuni-
tario, que favorezca los contactos interpersonales y los encuentros
sociales.

La combinación de consuelo espiritual, asistencia material en
caso de necesidad, posibilidad de construir redes de relaciones, ele-
va en definitiva el atractivo de adhesión a las confesiones religiosas.

En segundo lugar, la participación religiosa, tiene que ver con la
búsqueda de respeto y de una imagen social positiva. Todavía hoy,
«para muchos inmigrantes que padecen humillaciones en el trabajo
que se ven obligados a aceptar en el nuevo país, los roles sociales
que están disponibles para ellos en las comunidades religiosas (…)
pueden ayudarles a reivindicar el honor negado en la sociedad re-
ceptora» (Warner, 2000: 1).

Ciertamente en el caso americano aunque probablemente tam-
bién en Europa, la participación religiosa tiene después una rela-
ción positiva con la movilidad social. Una vez que los migrantes se
han integrado, se han unido y han formado una familia, han co-
menzado a mejorar sus condiciones económicas y sociales, la asis-
tencia frecuente de una institución religiosa resulta un símbolo de
respetabilidad y una oportunidad para establecer contactos útiles
en orden a nuevos avances en la escala social. La participación reli-
giosa refuerza la cohesión familiar, los vínculos intergeneraciona-
les, la conformidad a las normas sociales: se conecta, explícita o im-
plícitamente, a los tradicionales estilos de vida de la clase media.
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Las organizaciones sociales unidas con las iglesias ofrecen después
la posibilidad de asumir roles de responsabilidad y formas de reco-
nocimiento social, difícilmente accesibles en la sociedad externa 4.
Para las segundas generaciones la inversión en la instrucción, su-
ministrada por las escuelas religiosas es pues vista como un pasa-
porte para el ingreso a universidades prestigiosas y en profesiones
cualificadas. Los datos de investigación americana, como hemos ya
mencionado, muestran así un hecho inesperado: las segundas gene-
raciones son más observantes que las primeras (Hirschman, 2004).

Del análisis expuesto se deduce que las instituciones religiosas
no son para los inmigrantes solamente lugares que responden a exi-
gencias espirituales. De hecho explícita o implícitamente, directa o
indirectamente, suministran varios tipos de recursos que permiten
afrontar muchos de los problemas que los inmigrantes encuentran
en el proceso de instalación en una sociedad ajena.

Va junto a la participación religiosa, sobre todo en confesiones
minoritarias, la posibilidad de acumular capital social útil por ejem-
plo, para el progreso en el ámbito laboral, ofreciendo en ciertos ca-
sos oportunidades para adquirir los roles de responsabilidad inhe-
rentes a la entrada en verdaderas y específicas «carreras» dentro del
ámbito pastoral: sobre todo como ministros de culto. Más en gene-
ral, todavía hoy, «los inmigrantes y sus familias van a la iglesia pa-
ra obtener informaciones respecto al alojamiento, las oportunida-
des de trabajo y otros problemas. Las iglesias sostienen cursos para
ayudar a los padres ancianos. Los jóvenes inmigrantes o las segun-
das generaciones pueden frecuentar la iglesia para ser ayudados en
sus tareas, para participar en actividades sociales o para encontrar
futuros novios ó novias que probablemente obtendrán la aproba-
ción de sus padres» (íbid.: 1.229).

Podemos observar que funciones de apoyo análogo son desarro-
lladas por instituciones religiosas también en Italia y en otros paí-
ses europeos, con una diferencia: mientras en América la ayuda su-
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4 Respecto a la inmigración filipina en Italia, se ha notado que la in-
tensa vida comunitaria, hecha de asociaciones y grupos comunitarios sur-
gidas a la sombra de las parroquias e institutos religiosos, con la institución
de cargas formales (presidente, vicepresidente, tesorero…) y la organización
de múltiples actividades y ocasiones de encuentros, parece tener una fun-
ción compensatoria respecto a la escasa movilidad social experimentada
por esta componente migratora en el mercado del trabajo.
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ministrada por las iglesias siguen en muchos casos líneas de solida-
ridad intraconfesional (y étnica), en Italia (y en Europa) muchas
ayudas de naturaleza social son suministradas según criterios soli-
darios a todos los que necesitan, comprendidos los inmigrantes en
condición irregular y los no cristianos (Ambrosini, 2005). Esta elec-
ción refuerza la imagen de las instituciones religiosas implicadas.
De todos modos se observa que ella tiende a instituir una cierta se-
paración entre los servicios de ayuda y la normal actividad parro-
quial, entre necesitados ayudados y los participantes activos que
forman realmente parte de la comunidad. Así, aquellos circuitos po-
sitivos de incorporación, crecimiento de respetabilidad, construc-
ción de vínculos sociales, promoción de la movilidad, que están aso-
ciados en América a la participación religiosa, en los países
europeos de nueva inmigración aparecen más estrechos. Se necesi-
tará comprender si con el tiempo la evolución de las formas de or-
ganización de la vida religiosa de los inmigrantes, por ejemplo con
la llegada de clero coétnico y la constitución de comunidades relati-
vamente autónomas, modificará este estado de hecho.

Al esquema sintético de las tres R podemos añadir cualquier es-
pecificación.

Sobretodo, se pone el acento sobre el significado de la fe religio-
sa para la definición de la identidad personal del migrante, más allá
de la dimensión defensiva del «refugio». La migración es una expe-
riencia extraña. El individuo, aunque haya elegido de hecho volun-
tariamente (y también esperado ardientemente) partir, se encuentra
arrancado del contexto en el que nació y creció, de los puntos de re-
ferencia que siempre le sirvieron para orientarse, de las relaciones
interpersonales y familiares que estructuraron su vida. Las pregun-
tas existenciales se agudizan. Como señalaba hace varios años Her-
berg, en un estudio sobre la religiosidad americana convertido en
un clásico, surge en nuevos términos el problema de la auto-identi-
ficación y de la auto-colocación, expresado en la pregunta: ¿quién
soy? (Herberg, 1960: 12). En esta clave la migración puede ser defi-
nida como una experiencia «teologizante» (Warner, 2000), en el sen-
tido que lleva a hacerse preguntas profundas y a buscar sondear el
misterio de la vida: «la religión desempeña un rol crucial en la cons-
trucción de la identidad, en la producción de significados y en la
formación de los valores» (Levitt, 2003: 251).

La pregunta sobre la identidad personal conduce a otra, relativa
a la pertenencia. Una pregunta muy viva para el emigrado que ha
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perdido por definición su anclaje en el contexto social en el cual ha
nacido y crecido. Ya Herberg, en el clásico trabajo, había puesto en
relieve este aspecto, afirmando resueltamente que, «para vivir el mi-
grante debe “pertenecer”. Para pertenecer debe estar en condiciones
de colocarse a sí mismo en un contexto social más amplio, de iden-
tificarse a los propios ojos y a los de los demás» (1960: 12). No sólo
en la separación de muchos otros aspectos de su vida anterior, los
inmigrantes a menudo se aferran a la religión como elemento de
continuidad que sobrevive a la erradicación y a la transferencia en
un contexto ajeno: »luchando contra grandes desventajas para sal-
var cualquier cosa de los viejos modos de vivir, los inmigrantes di-
rigen hacia la fe el peso entero de sus grandes deseos de seguir re-
lacionados con el pasado (Handlin, 1973: 117).

En las instituciones religiosas encuentra todavía hoy un espacio
acogedor y amigable que se asemeja, al menos un poco, a la madre-
patria, «una pequeña porción de Sión en medio de Babilonia» (War-
ner, 2000: 1).

Estudios más recientes han insistido después sobre la religión
como fuente de apoyo emotivo en las diversas fases del proceso mi-
gratorio, sobre todo en una época en la cual muchos cambios suce-
den de manera irregular, no raramente afrontando graves riesgos
para la integridad personal: lo hemos visto a propósito de Hagan y
Ebaugh (2003).

El esquema de las tres R no parece pues dar cuenta adecuada-
mente del hecho de que la experiencia religiosa genere vínculos
comunitarios y capital social. Como notaba todavía Herberg, a
propósito de la tendencia de los diversos grupos nacionales a fun-
dar y sostener iglesias propias «nacionales», «una nueva unidad ha
comenzado a surgir, una unidad definida primeramente por la len-
gua, una unidad largamente desconocida en el Viejo Mundo, pero
rápida en el volverse auténtica identidad en el nuevo. La iglesia in-
migrada era la primera expresión de esta unidad» (1960, 11). Aun-
que la iglesia católica había rechazado la idea de instituir en Amé-
rica diócesis «étnicas», propuesta por algunos católicos alemanes
hacia el final del siglo XIX, acogió de hecho diversas opciones para
salvaguardar de identidad «étnica» de los inmigrantes dentro del
esquema de la institución eclesiástica. Construyeron una estructu-
ra social capaz de organizar, regular y preservar la cultura de los
grupos «étnicos» particulares o más exactamente nacionales. Esta
función de las religiones, como centro de gravedad de la identidad
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personal y como cemento y catalizador de la pertenencia social, se
vuelve a proponer todavía hoy incluso en el caso de la instalación
de las nuevas religiones: «Somos mejores hindúes aquí» recita el
título de un estudio sobre religión y etnicidad entre los indios in-
migrantes en América (Kurien, 2002). Muchos de los entrevistados
en la investigación afirmaron haberse hecho más religiosos des-
pués de la llegada teniendo por primera vez que reflexionar sobre
el significado de su identidad religiosa que podían dar por des-
contada en India. Más allá de este aspecto, mientras que en el hin-
duísmo tradicional no es típica la actividad religiosa organizada
en grupos, con excepción de lo practicado en algunos contextos
festivos, resulta que una de las principales razones para el desa-
rrollo de los grupos con base religiosa entre los inmigrantes hin-
dúes, que no habían hecho nunca esta experiencia análoga en su
patria, es la necesidad de comunidad. La inmigración separa a los
individuos, y eventualmente a sus familias, de parientes y amigos.
Los encuentros mensuales por tanto han resultado importantes,
porque representan muchas veces la única ocasión para el en-
cuentro con otros indios. Enseñanza de la tradición cultural hin-
duista a los hijos y posibilidad de profundizar y discutir sobre la
doctrina de los libros sagrados, juntamente con la oportunidad de
cultivar relaciones sociales y de frecuentar a otros hindúes profe-
sionalmente cualificados, forman el mosaico de las motivaciones
que sostienen la participación (Kurien, 2002).

Más en general, los inmigrantes, en la relación con sus hijos,
deben afrontar el problema de la reproducción cultural, princi-
palmente en el momento en que éstos entran en la escuela. La re-
ligión representa entonces el nexo transmisor de aspectos consi-
derados relevantes del patrimonio familiar identitario, y un
contexto en que explicar a los hijos las diferencias que experi-
mentan al compararse con sus compañeros, proponiéndoles ade-
más respuestas, con ayuda de los especialistas del culto, a las di-
fíciles preguntas que los hijos mismos les ponen (Warner, 2000).
Pero sería reduccionista limitar el rol de las religiones a la repro-
ducción de la identidad cultural: la posibilidad educativa que
ofrecen las instituciones religiosas puede también ayudar a la fa-
milia, como hemos visto, a reconsiderar los estilos parentales y a
hacerlos más coherentes con el nuevo contexto, favoreciendo una
adecuación a los modelos de comportamiento que salvaguardan
los principios de fondo (Chen, 2006).
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La dimensión comunitaria de la experiencia religiosa, advertida
así por los migrantes, tiene otra consecuencia: aquella de ofrecer un
terreno favorable y un incentivo para el compromiso social y políti-
co (Putnam, 2004). Las iglesias interesadas por la llegada de signifi-
cativos flujos de inmigrantes correligionarios han suministrado his-
tóricamente un importante apoyo a las organizaciones y a las
campañas de movilización por los derechos de los inmigrantes, de-
sempeñando hacia la sociedad receptora un papel de sensibilización
y hacia los inmigrantes uno de concientización. No solamente hoy
(pensemos en los irlandeses y los italianos en América de la post
guerra) han ejercitado presiones políticas a favor de los países de
origen y en confrontación de los gobiernos. Hoy continúan siendo
lugares de aprendizaje y de socialización para la participación polí-
tica en la sociedad receptora, y tienen incluso, a través de las orga-
nizaciones de emigrantes, un creciente relieve con relación a los
acontecimientos políticos de los países de origen (como en el caso
mexicano). Sucede así, que financian asociaciones, cooperativas y
grupos locales, negocian con la autoridad civil proyectos de desa-
rrollo, organizan la participación electoral de los emigrantes, toman
posición sobre determinadas temáticas, o sostienen a los candida-
tos. La comunidad de la diáspora, reunida muchas veces alrededor
de las propias instituciones religiosas (pensemos no sólo en el caso
judío sino incluso en el armenio y libanés), son agencias de sensibi-
lización de la sociedad receptora acerca de los problemas y las ne-
cesidades de sus patrias ancestrales. Para otros aspectos, como ob-
serva Putnam a propósito de los inmigrantes hispanos, «la Iglesia
Católica está desarrollando una vez más un papel importante al po-
ner en comunicación a los inmigrantes con la más amplia sociedad
americana, y en este sentido está contribuyendo a la formación del
capital social» (2004, 95).

En fin, una dimensión del fenómeno religioso que estudios re-
cientes han puesto de relieve (Levitt, 2003), consiste en la construc-
ción y alimentación de los lazos transnacionales que para los mi-
grantes significan sobre todo puntos de enlace entre los lugares de
origen y aquellos de recepción: un aspecto que vincula la cuestión
de las prácticas religiosas de los inmigrantes con lo nuclear del de-
bate sobre el transnacionalismo.

La iglesia católica ha representado a este respecto un prototipo,
con su articulación entre centralización y capilar ramificación en
los contextos locales, con la actividad de las congregaciones misio-
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neras y con las mismas organizaciones de la pastoral de los mi-
grantes. Hoy, en varias formas, estos vínculos se expanden e inten-
sifican en las diversas instituciones y denominaciones religiosas:
fundaciones de centros religiosos «afiliados»: participación en los
movimientos religiosos transnacionales que funcionan como carné
de socio para ser reconocidos y acogidos incluso en el exterior; visi-
ta de líderes espirituales provenientes de la madre patria y solicitud
de ministros de culto para la asistencia pastoral de los migrantes;
organización de colectas e invitaciones de ayuda a la comunidad re-
ligiosa de procedencia; práctica de peregrinaciones a lugares santos
más allá de las fronteras: son estos algunos de los ejemplos de los
vínculos transnacionales que las religiones inducen en la experien-
cia de los emigrantes. Una investigación sobre la comunidad cris-
tiana china de la diáspora (Yang, 2002) distingue a este propósito
tres redes transnacionales: los contactos entre los individuos singu-
lares, los informes entre iglesias singulares, la actividad de las orga-
nizaciones internacionales paraeclesiásticas.

Los inmigrantes pueden luego estar integrados en distinta medi-
da en las instituciones religiosas del país de acogida, en aquellas de
la comunidad «étnica» de pertenencia y todavía, al menos en algu-
nas circunstancias altamente simbólicas, en aquellas del lugar de
origen. Representan pues, incluso sin saberlo, un vehículo de con-
tacto, de influencia recíproca y en último análisis de transformacio-
nes de la modalidad expresiva, organizativa y cultural de la expe-
riencia religiosa, intercambiando de un contexto a otro
conocimientos adquiridos, prácticas devocionales, innovaciones li-
túrgicas y doctrinales. A través de los vínculos interpersonales y or-
ganizativos se forma aquello que se ha definido como »espacio reli-
gioso transnacional negociado» (íbid.: 859), un aspecto de la
network society teorizada por Castelli (2000) 5, flexible, descentrada,
y atravesada por conexiones múltiples, capaz de ofrecer a los indi-
viduos los servicios personalizados de que tienen necesidad. Para
los individuos y las familias, esta forma de pertenencia a diversos

Participación religiosa e integración de los inmigrantes 31

MIGRACIONES 23(2008). ISSN: 1138-5774 11-44

5 Este aspecto asume evidentemente una amplitud diversa en una igle-
sia jerárquicamente organizada y dotada de un centro reconocido, como la
católica, respecto a las formas organizativas más abiertas y democráticas de
la iglesias protestantes y a la experiencia de radicar en los contextos occi-
dentales de las religiones que no son siquiera organizadas en forma eclesial,
como las orientales.

01_Ambrosini.qxd:02_Terren  20/6/08  13:32  Página 31



niveles pueden del mismo modo representar un modo para relacio-
nar la dimensión local de la práctica religiosa con el espacio global
de la identificación eclesial.

Debe en fin mencionarse una posible deriva patológica de la
identificación entre minoría étnica y minoría religiosa, aquella de la
cerrazón sectaria. Los casos examinados en los cuales la participa-
ción religiosa tiene lugar en relación positiva con la integración so-
cial en el contexto más amplio se refieren prevalentemente a las
grandes religiones, dotadas de estructuras institucionales y preocu-
padas por adquirir y mantener un grado suficiente de aceptación so-
cial y política, además de interesarse por sus fieles. La adhesión re-
ligiosa es una fuerza cohesiva y una fuente de capital social para la
sociedad, en el sentido de Putnam, cuando se suelda con el espíritu
cívico y con las instituciones de la sociedad liberal. Cuando se radi-
caliza y se repliega sobre sí misma puede empujar al aislamiento y
a la contraposición frente a la sociedad más amplia. Desde este pun-
to de vista no todas las religiones son iguales y no todas las formas
de adhesión religiosa tienen los mismos efectos sobre el plano de la
integración social. Viviendo los inmigrantes en una condición es-
tructuralmente más frágil, se puede temer que estén más expuestos
al reclamo de las formas hipersimplificadas de reaseguración repre-
sentadas por la identificación sectaria. No disponemos todavía de
datos de investigación que confirmen esta hipótesis: la impresión es
que, sobre todo en el escenario europeo que nos disponemos a con-
siderar, se ha desarrollado una especie de campaña preventiva con-
tra este riesgo. Con una consecuencia: la proverbial tentación de ti-
rar al bebé junto con el agua sucia.

5.  ¿POR QUÉ EL MODELO AMERICANO NO FUNCIONA
EN EUROPA?

La relación entre identificación religiosa e integración de los in-
migrantes aparece en efecto decisivamente más problemático en
Europa. En nuestro continente, donde históricamente en varios pa-
íses (de la Gran Bretaña anglicana a la Prusia luterana, a la Francia
laica y republicana) los inmigrantes católicos han sido largamente
los «otros» etiquetados despreciativamente y golpeados por prejui-
cios, hoy la alteridad religiosa tiene el rostro temido del Islam.
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Para encuadrar la cuestión, son necesarias dos premisas: la pri-
mera reclama la actualidad del pensamiento de Tocqueville, cuando
observa que la democracia americana se nutre de premisas de na-
turaleza religiosa y resulta reforzada, mientras aquella francesa se
ha constituido como opositora del altar, y es vista como aliada del
despotismo. Con algunas variantes, la visión francesa de la laicidad
del Estado, con exclusión del hecho religioso de la esfera pública, se
ha infiltrado abundantemente en las instituciones políticas de nues-
tro continente. Desde este punto de vista la irrupción en el paisaje
político europeo de una religión que no conoce la separación del Es-
tado y que no está dotada de instituciones representativas con las
cuales negociar los acuerdos, representa una cuestión embarazosa.
En el contexto europeo de secularización y privatización de la di-
mensión religiosa «se hace muy difícil concebir que la referencia a
lo religioso pueda ocupar un puesto fundamental tanto en la elec-
ción individual cuanto en aquellas sociedades de personas hoy ins-
taladas en la sociedad europea» (Maréchal, 2007: 579).

En segundo lugar, se recuerda que las naciones europeas son de-
finibles en amplia medida como «naciones étnicas», a diferencia de
los grandes países desarrollados extraeuropeos, poblados de inmi-
grantes de las más diversas proveniencias. Esto es, han incorporado
históricamente en sus procesos de autoidentificación un substrato
de homogeneidad comunitaria de base étnico-nacional, convertido
a través del tiempo en hecho como natural y en dato consabido. La
base de su solidaridad interna experimenta todavía, de modo sub-
yacente, los equilibrios fatigosamente alcanzados con la paz de Au-
gusta (1555), basada sobre el principio cuius regio, eius religio: para
llegar a estar juntos en modo pacífico en un determinado territorio,
debemos compartir la misma religión. Estas naciones «étnicas» se
han constituido después institucionalmente, redefinidas o reforza-
das en la época romántica, en torno a la idea de una «unidad» de
lengua, sangre, tierra, e incluso religión, que habría hecho de ellas,
en el pensar de los intelectuales y de los líderes nacionales, organis-
mos complejos e internamente homogéneos, distintos los unos de
los otros (Anderson, 1991). Incluso las instituciones típicamente eu-
ropeas de las iglesias de Estado y los pactos concordados son una
herencia de ese pasado, y no obstante su progresiva pérdida de re-
levancia normativa, han contribuido a consolidar una cierta forma
de identificación entre pertenencia nacional y confesión religiosa.
También los ciudadanos secularizados de la democracia europea
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continúan en cierta medida pensando que un componente de su
identidad social remite en algún aspecto a una pertenencia religio-
sa (Hervieu-Léger, 2003), sobre todo cuando son confrontados con
la afirmación en la esfera pública de religiones «extrañas». La ins-
talación, ya ahora irreversible, de minorías islámicas que reivindi-
can derechos vinculados a la esfera religiosa parece contradecir al
mismo tiempo el principio de laicicidad y la identificación histórica
de las naciones europeas con diversas expresiones del cristianismo
(Zolberg e Litt Woon, 1999). Mejor dicho, el creciente pluralismo de
creencias y comportamientos y la evidente pérdida de una homoge-
neidad cultural, encontrándose con el desafío de la embarazosa al-
teridad islámica, conduce a veces a localizar en el cristianismo la ci-
fra de una identidad colectiva vacilante 6.

Mientras en América la flexibilidad institucional de la relación
entre Estado y religiones, forjada en la confrontación con el catoli-
cismo y el judaísmo, permite hoy a los musulmanes construir mez-
quitas y escuelas con la misma libertad y los mismos derechos que
las otras religiones (no obstante los efectos de los atentados del 11
de septiembre y de los conflictos sucesivos), en Europa la creciente
visibilidad de la inmigración musulmana es, al contrario, recibida
con preocupación e incomodidad, a veces con abierta aversión, ya
presente pero sin duda empeorada luego de los atentados terroris-
tas de Madrid y Londres. 

Puede ser interesante notar que este sentimiento de alteración
no fue manifestado a los inicios del proceso de instalación de los in-
migrantes de religión islámica, como parecería normal. Los prime-
ros que arribaban eran hombres solos, cuya integración estaba li-
mitada a las ocupaciones de roles subalternos en la esfera
económica. Sus prácticas religiosas cuando subsistían, eran vistas
como cuestiones privadas, confinadas al tiempo libre. La percep-
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ción de la provisoriedad de la permanencia, sea por la sociedad re-
ceptora, sea por los trabajadores provenientes de países musulma-
nes, contribuía a su vez a dejar de lado una delicada confrontación
sobre las diferencias religiosas.

La cuestión islámica ha comenzado a imponerse con la clausura
de las fronteras en los años setenta, cuando el bloqueo de nuevas in-
migraciones laborales produjo el fenómeno de la reunificación fa-
miliar y la estabilización de la población musulmana, estimada hoy
en once-doce millones de personas. Con la llegada de las familias,
las dimensiones culturales, subieron a la escena: la transmisión del
patrimonio cultural y religioso islámico, la educación de los hijos, la
conservación de un apropiado estilo de vida familiar, reclamaron la
apertura de un proceso de negociación con la sociedad de acogida
que todavía no ha alcanzado logros estables. Es más, ha tomado to-
nos dramáticos después que los atentados terroristas y las agresio-
nes a Estados Unidos en el 2001 han ensangrentado a nuestro con-
tinente en estos primeros años del nuevo milenio. La sociedad
europea se siente desafiada por costumbres ajenas, los inmigrantes
musulmanes lamentan las discriminaciones y negación práctica de
estos principios de libertad religiosa de los cuales Occidente se
muestra paladín. Predicadores intolerantes, en las dos orillas, infla-
man los ánimos y exasperan la confrontación. El hecho de que el Is-
lam de los inmigrantes se organiza generalmente desde debajo de
forma espontánea, siendo los más emprendedores y mejor prepara-
dos los que instituyen y toman en mano los lugares de culto, agrava
los problemas de interacción, negociación, y hasta el control de la
presentación del mensaje religioso, aumentando las desconfianzas y
hostilidad. De tal modo «de ser invisible, el Islam se ha hecho inde-
seable» (Cesari, 2005.ª: 1.018).

La autora distingue a este propósito dos formas globalizadas del
Islam. La primera hace referencia a la comunidad de los inmigran-
tes provenientes de países islámicos, proponiendo una «reubica-
ción» de las comunidades religiosas que salvaguarda y refuerza los
vínculos con los lugares de procedencia, a veces endureciendo las
referencias islámicas en una «reproducción eternizante del Islam
tradicional» (Cesari, 2005b: 5). De aquí emergen líderes locales, per-
cibidos como convecinos ligados al grupo étnico-nacional, muchas
veces privados de una adecuada formación.

La segunda forma globalizada del Islam se vincula esta vez a los
movimientos teológicos y políticos que ponen en relieve el vínculo
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universal con la comunidad de los creyentes (umma), una comuni-
dad imaginada y constantemente renovada, fundada sobre la per-
cepción de un destino común (íbid.: 7). De aquí se derivan tenden-
cias fundamentalistas, anti intelectuales y antimodernas. Nuevas
generaciones de intelectuales musulmanes, provenientes de la clase
medio-alta, urbanizados y formados en Europa alimentan al con-
trario una elite islámica cosmopolita de caracteres específicamente
europeos, capaces de una relación más personal y crítica con la tra-
dición islámica, además de una sensibilidad a las diferencias forja-
das en la confrontación con las otras religiones y con los contextos
seculares. Por esto »el objetivo principal de la elite cosmopolita con-
siste en depurar las referencias a lo islámico en el interior del plu-
ralismo europeo, haciéndo al primero capaz de coexistir con otros
sistemas religiosos y filosóficos» (íbid.: 11). En una religión carente
de jerarquía e instituciones representativas, los miembros de la eli-
te cosmopolita son definidos weberianamente por Cesari como
»emprendedores independientes que operan en el sector de la re-
dención» (íbid.: 10). El panorama del Islam europeo se presenta, por
tanto, diferenciado y complejo, atravesado por movimientos de re-
pliegue, pero también de reelaboración crítica y de reapropiación
subjetiva.

El acontecimiento francés del velo refleja el enredo de nudos
problemáticos que se retuerce alrededor de las relaciones entre so-
ciedad secular y minoría musulmana. La laicidad institucional de la
esfera pública se ha sentido desafiada por el ingreso en la escuela de
alumnos cuyo vestuario incluía símbolos de pertenencia religiosa
(«ostentándolos», como dicen los que sostienen la prohibición), y
los han considerado lesivos para la presunta neutralidad de las ins-
tituciones educativas públicas, arrastrando en la contraposición in-
cluso a símbolos cristianos y judíos hasta entonces pacíficamente
aceptados. Ha sobrevenido así una especie de reedición de la visión
patológica de las religiones como amenaza para el espíritu público
a la que se opone una laicidad cerrada y actuante a la defensiva, que
parecería un residuo del siglo XIX. Sin entrar en la discusión acerca
de una cuestión tan compleja, se puede observar que la decisión
francesa tiene el efecto contraproducente de inducir en los creyen-
tes del Islam el sentimiento de ser víctimas de una discriminación
institucional por parte de quienes quisieran enseñarles la lección de
los derechos humanos. Sobre un plano más general el enfoque fran-
cés, habiendo golpeado por escrúpulo de igualdad incluso a las
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otras religiones, parece querer renunciar a los recursos de las reli-
giones como factor de cohesión social en una sociedad anémica y
disgregada.

No debe ignorarse el contexto social en el cual se sitúa la cues-
tión islámica. Mientras en América los seis millones de musulmanes
están dispersos en el territorio y pertenecen en amplia medida, co-
mo hemos recordado, a los estratos profesionales cualificados (se
trata de técnicos, científicos, médicos, hombres de negocios), en Eu-
ropa los inmigrantes provenientes de países musulmanes llevan so-
bre todo consigo, en muchos casos, el fragmento de su procedencia
colonial, y luego se concentran en las posiciones inferiores del mer-
cado ocupacional, son golpeados por la desocupación y precarie-
dad, se encuentran en gran parte segregados en barrios degradados
de las periferias metropolitanas. Los jóvenes son los más expuestos
a esta condición: crecidos en Occidente, han adquirido estilos de vi-
da, modelos de consumo y jerarquía ocupacional deseable. No están
dispuestos ya a acogerse a las casas humildes y malparadas de sus
progenitores, sino que dificultosamente acceden a las posiciones
cualificadas a que aspiran (cfr. al respecto Ambrosini, 2005).

La discriminación, además, no atañe a todos los inmigrantes del
mismo modo. Los sujetos con determinadas características o proce-
dencias son más agraviados que los otros. «los supervisores no eva-
lúan a todos los extranjeros del mismo modo: constituyen una je-
rarquía de preferencia, clasificando a los candidatos de
determinados orígenes más favorablemente que a otros» (Model y
Lin, 2002: 1.063).

Como en otro tiempo los trabajadores provenientes de países ca-
tólicos, hoy son los musulmanes los que sufren mayormente los pre-
juicios de los oferentes de trabajo. Este problema aparece particu-
larmente grave en Europa: de la investigación comparativa de
Model y Lin (2002) resulta por ejemplo que el 38,3% de los musul-
manes en el Reino Unido son golpeados por el desempleo, contra el
15,0% en Canadá (donde los más discriminados son los Sikh). Los
musulmanes ingleses son igualmente mucho menos instruidos (só-
lo el 3,8% ha completado la instrucción superior, contra el 28,5% de
Cánadá). Los nuevos que llegan y las segundas generaciones en-
cuentran escasa ayuda en las redes sociales de los correligionarios,
compuestas a lo más de trabajadores manuales llegados en el perí-
odo del desarrollo industrial y hoy golpeados por la desindustriali-
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zación. Consideraciones similares valen para los turcos en Alemania
(Ambrosini y Abbatecola, 2004) y para los argelinos en Francia.

La reagrupación colectiva de los jóvenes en base a la identidad
religiosa y étnica («árabes», «magrebíes») y el surgimiento de ma-
nifestaciones incluso violentas de conflictos sociales en la periferia
de alta concentración de población inmigrante, como sucedió en el
otoño 2005 en las banlieues francesas, viene por tanto a interpretar-
se, en Francia y en otros lugares, como efecto de esta disonancia en-
tre socialización cultural implícitamente alcanzada y fracaso socio-
económico. En este sentido la diversidad religiosa, redescubierta
como rasgo identificable y oponente, puede transformarse en cata-
lizador de una condición de exclusión, en una suerte de racionali-
zación y reapropiación subjetiva de la marginalidad (me discrimi-
nan porque soy musulmán pero yo no quiero integrarme en esta
sociedad). La autoidentificación con el Islam puede por tanto asu-
mir los rasgos de una reacción a la hostilidad o al desprecio de los
ambientes circundantes (Cesari, 2005c). Aunque puede ser igual-
mente vista, en modo más positivo, como el lugar de formación de
una nueva identidad y de prácticas sociales que ayuden a reelaborar
la experiencia de discriminación y a recuperar una visión positiva
de uno mismo. «Colocados en una situación objetiva de exclusión
económica y social, estos jóvenes se sienten “detestados” por una so-
ciedad que no les reserva espacio alguno. La islamización les sirve
antes que nada para reorganizar el sentido de su vida. Hacerse mu-
sulmán significa aumentar la autoestima y dotarse de una identidad
socialmente reconocible» (Hervieu-Léger, 2003: 103).

Aunque sea pues de modo fatigoso y desmedrado, la identifica-
ción religiosa, más que contraponerse a la identificación social, la
acompaña, incluso entre los musulmanes europeos. En diversos pa-
íses las segundas generaciones han dado vida a numerosas asocia-
ciones musulmanas, comprometidas, no sólo en el campo religioso,
sino también en el campo social, político y educativo: se dedican a
la enseñanza del árabe, organizan cursos de recuperación escolar,
se ocupan de las familias en dificultad, gestionan librerías y casas
editoras, proponen actividades deportivas, animan el tiempo libre
(Maréchal, 2002). Las mismas mezquitas, cuyas erección es objeto
de conflicto abierto en diversas ciudades europeas, son, a la par que
iglesias y sinagogas, centros de vida comunitaria que catalizan re-
des de solidaridad, fortalecen ayudas a quien se encuentra en la ne-
cesidad, ayudan a la comunidad dejada en la patria (Cesari, 2005a).
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Varias investigaciones muestran que también entre los musulmanes
instalados en Europa la práctica religiosa está sujeta a procesos de
reelaboración y reinvención que reflejan una creciente autonomía
subjetiva en las comparaciones con la tradición heredada. Se habla,
es más, de un progresivo distanciamiento con respecto al islam ét-
nico y de una afirmación de la lógica individual en relación con la
dimensión religiosa. (Pacini, 2005: XV), confirmada igualmente por
el hecho de que la tasa de frecuencia habitual de participación en
las mezquitas europeas se mueve entre el 5% y el 12%.

Opinión pública, instituciones políticas y no pocos investigado-
res, se esfuerzan por identificar diferencias internas, significados
subjetivos y funciones sociales de las expresiones religiosas de los
inmigrantes, comprendido el Islam. En su gran encuesta sobre in-
migrantes y sus hijos en Francia, basada sobre cerca de 13.000 en-
trevistas, Tribalat (1995) nota con mal escondida complacencia, que
los jóvenes de origen maghrebí están en realidad secularizados en
gran parte, son poco practicantes y se distancian de la observancia
de los preceptos del Islam. Su intento es probablemente reasegurar
a la opinión pública y a las instituciones interesadas por su estudio
sobre la escasa consistencia de un movimiento juvenil islámico en
Francia. Como explica la autora en la Introducción, justificando la
elección del término «asimilación», su estudio analiza las condicio-
nes de los inmigrantes con relación al modelo francés, «laico e igua-
litario en sus principios, respecto al cual es antagonístico el desa-
rrollo de cuerpos sociales intermedios basados en la etnia u origen
étnico» (íbid.: 13). La asimilación sería por tanto definible como
«una reducción de la especificidad a través de la mezcla de las po-
blaciones y la convergencia de los comportamientos» (íbid.).

En las conclusiones, queriendo disipar la idea de un crecimien-
to impetuoso del fundamentalismo religioso, observa que los inmi-
grantes argelinos (los más numerosos) son los menos practicantes
entre los musulmanes. Sus hijos nacidos en Francia muestran una
indiferencia religiosa parecida a la de sus coetáneos autóctonos y
frecuentan muy raramente los lugares de culto. Su apego al Rama-
dán y al respeto de las prohibiciones alimentarias «refleja más la vo-
luntad de conservar una cierta fidelidad a los orígenes y a la cultu-
ra de los progenitores que una asiduidad religiosa».

Que en este cuadro el abandono de la práctica religiosa se vea co-
mo un éxito de la asimilación es discutible, pero muy elocuente.
Desgraciadamente Tribalat no atiende a una dimensión que la re-
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flexión sociológica tiene ampliamente demostrada: que los jóvenes
que frecuentan ambientes religiosos son más fieles a las normas y
menos inclinados a las desviaciones que los otros, y que en general
se integran mejor en la escuela y en el trabajo. En otros términos-
que la religión es generalmente un factor de organización de la pro-
pia identidad, de integración social y también un freno de los com-
portamientos desviados. A lo más pueden surgir problemas serios,
de la conservación de ciertos símbolos religiosos como simulacros
identificables, enarbolados como signos de pertenencia minoritaria
y estandartes de distinción opositora contra una sociedad percibida
como injusta y hostil, vacía de consistencia normativa y privada de
relaciones orgánicas con una vasta comunidad de creyentes. En sín-
tesis: en las revueltas de los jóvenes magrebíes de la periferia fran-
cesa no parece haber demasiada religión, a lo más demasiado poca.

Creo que esta distorsión interpretativa no debe sólo atribuirse a
la investigación aquí recordada. La lección americana sobre la cual
nos hemos apoyado se presta a abrir brecha en nuestro continente,
dominado por el clamor de los ataques terroristas y de la descon-
fianza ansiosa hacia manifestaciones de pertenencia religiosa que
desafían la identidad nacional cada vez más incierta y tambaleante
—y por lo mismo más inclinada a defenderse y a cerrarse que a ne-
gociar e integrar a los «diversos». Cierto, muchos problemas quedan
abiertos, como el del reclutamiento y formación de responsables re-
ligiosos, el de la influencia de financiaciones externas y de movi-
mientos fundamentalistas en la gestión de los lugares de culto, el de
la identificación de interlocutores representativos con los cuales
subscribir acuerdos, el de la regulación de materias como la ense-
ñanza religiosa o la apertura de escuelas. Pero una cosa es afrontar
y discutir cuestiones incluso espinosas, y otra identificar a priori y
para siempre a una religión y a sus creyentes con las corrientes fun-
damentalistas, con la expresión de una alteridad irreductible o con
la amenaza del terrorismo.

Las limitaciones de la literatura histórico social sobre el papel de
las religiones en la integración de los inmigrantes en América parecen
derivarse a su vez de la insuficiente consideración de las dimensiones
estructurales del fenómeno. La integración de millones de inmigran-
tes de origen europeo ha estado de hecho favorecida por decenios de
desarrollo económico y de políticas de bienestar, que han producido
procesos de movilidad social quizás sin precedentes en la historia (al
menos para la población reconocida como «blanca»).
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Hoy América continúa atrayendo cada año a centenares de miles
de inmigrantes, pero el círculo virtuoso entre inserción en el mer-
cado de trabajo, movilidad social, agregación en torno a las institu-
ciones religiosas, integración en la sociedad parece funcionar bien
sólo, o prevalentemente, gracias al persistente flujo de inmigración
cualificada, especialmente de origen asiático. No es poco pero no es
bastante. Para los mexicanos y otros inmigrantes de origen latinoa-
mericano, que forman hoy el estrato inferior de la población inmi-
grada, la integración es mucho más problemática, No por azar ocu-
pa un puesto central en el debate la preocupación por la formación
de islas lingüísticas «hispanoparlantes» (Huntington, 2005), com-
puestas en realidad por inmigrantes pobres y mal integrados. Y en
un cierto sector de los «medios» reafloran, aquí y allá, los viejos pre-
juicios anticatólicos, que inducen a contraponer los latinos a los vir-
tuosos asiáticos, plasmados por una fantasmal cultura confuciana.

En el escenario europeo parece al contrario descargarse sobre la
dimensión cultural, y sobre las diferencias que resultan, las tensio-
nes no resueltas que brotan de la vertiente estructural de la incor-
poración de las poblaciones inmigrantes. En otros términos, en un
contexto menos dinámico que aquel de América (o de la misma Eu-
ropa del desarrollo post-bélico), están saliendo a flote los resultados
mediocres conseguidos en la vertiente de la integración socio eco-
nómica, especialmente, con referencia a las segundas generaciones.
El crecimiento de comunidades separadas y el incipiente resurgir de
agregaciones fundamentalistas son reconducidas a la reafirmación
de la identidad religiosa, o lo más al fracaso de políticas multicul-
turales demasiado tolerantes, eludiendo la cuestión de la modalidad
y de las perspectivas con las que los inmigrantes han sido acogidos
por la sociedad receptora. Leyendo el fenómeno en términos de in-
tegración cultural, no se presta suficiente atención al hecho de que
el escaso dinamismo de las economías europeas y la contracción de
las inversiones en los sistemas de welfare han producido reducidas
oportunidades de movilidad social, ejerciendo una influencia rele-
vante sobre el destierro de los inmigrantes a los márgenes de la so-
ciedad, de los que la formación de guetos en las metrópolis europe-
as representa un icono elocuente.

Esto no significa excluir del debate la dimensión religiosa. Sería
más sabio pues, como aviso de quien escribe, adoptar una visión di-
versa —y sociológicamente más fundada— acerca del posible papel
del Islam como de las otras grandes religiones: «uno de los princi-
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pales desafíos es la rehabilitación de las funciones sociales de las re-
ligiones, a través de las cuales la espiritualidad y la solicitud hacia
los valores serían percibidos como los catalizadores de una integra-
ción positiva y participativa, y podrían funcionar realmente como
factores de dinamismo individual y colectivo. Para provecho de to-
dos» (Maréchal, 2002: 598).
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